La obra de Ana María Rueda se ha concentrado desde sus inicios en los elementos de la naturaleza según los filósofos presocráticos: agua, aire, tierra y fuego, los cuales representa imbuidos de un claro sentido metafórico. Aunque en algunas obras hay directas alusiones a los otros tres elementos,  en la exposición de la Galería Lalit Kala Akademi de Nueva Delhi es el agua la principal protagonista y el elemento hacia el cual las imágenes predisponen nuestros sentidos e imaginación 

A pesar de su carácter bidimensional, las obras de esta muestra no se presentan sobre los muros sino que se distribuyen en el espacio tridimensional a la manera de una instalación, sólo que, a diferencia de la mayoría de las instalaciones, la muestra pende del techo de la galería. El soporte sobre el que aparecen las imágenes, una malla microperforada,  es transparente –como el agua—lo cual permite involucrar visualmente el espacio que alcanza a traslucirse. Pero los imágenes son diferentes en uno y otro lado de cada obra, gracias a lo cual la muestra varía considerablemente dependiendo del punto de vista del observador.   

Un río imaginario, o mejor, emblemático, puesto que la artista lo ha utilizado con frecuencia a lo largo de su trayectoria, constituye el hilo conductor de esta exposición. Se trata de un río que involucra alusiones a la vida y a la muerte, al mundo físico y al espíritu, a los sentidos y el intelecto, y que por consiguiente impulsa al observador a consideraciones sobre su conciencia, intuiciones y experiencias..

Pero este río de Ana María Rueda no es simplemente un impulsor de reflexiones puntuales. La muestra tiene propósitos más profundos y de más aliento. Podría decirse que ilustra el río de Hercáclito, aquel al que no podemos descender dos veces por que en la segunda oportunidad ni el río ni nosotros somos los mismos. Es decir, la exposición es una reiteración visual de que todo fluye --como el agua-- de que nada permanece invariable eternamente y de que todo tiene dos caras o dos maneras de aproximación, de tal suerte, por ejemplo, que si no existiera la muerte no sabríamos comprender la vida, o que si no existiera la guerra no sabríamos valorar la paz.. 
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